
ANO XII . 

l i I DAÜ 

DE VALENCIA. 

NÜM. 380. 

1.° de Marzo de 1880. 

DE 

SU SANTIDAD LEÓN XIII 

á l o » ctii-ns i tá i - rocos <1« R o m a y 
á l o s i i re t l lca i loves i 

de la 

S A N T A C U A R E S M A . 

«Es s iempre para Nos dufce consue­
lo al acercarse el t iempo de la C u a ­
resma, ver á los párrocos de Roma y 
á los oradores sagrados elegidos para 
esparcir en medio de ella la semilla 
d e la divina palabra . La misión de 
apacentar y de ins t rui r el r ebaño de 
Jesucristo, aunque no esté c i rcuns­
crita á lugar ni á t iempo alguno, t o ­
davía en esta procelosa edad con celo 
también mayor debe ejercerse en es­
ta a lma ciudad de Roma, de donde , 
como del monte santo, la luz de la 

fe y de la doctr ina evangélica debe 
enviar á todas partes sus r a j o s l u m i ­
nosos y sus benétícos influjos. 

«Esta fe, que es fundamento y raiz 
d é l a justificación; sin la cual es im­
posible agradar á Dios, es de los ene-; 
migos de la Iglesia con mil artes y 
asechanzas fieramente asaltada y com­
batida. Importa , pues, muchís imo y 
es necesario poner en ello los más v i ­
gilantes cuidados , que sea conservada 
en toda su pureza, que se muestre vi­
va y laboriosa en medio del pueblo 
cr is t iano. 

»Mas reclaman de nosotros de un 
modo especial es tosamorososcuidados 
las generaciones que hoy crecen, á 
las cuales se procura dar una educa­
ción y una instrucción no i lustrada 
por e rayo de la fe, ni avivada por 
los influjos de la Redención. 

«Nos comprendiendo este evidente 
peligro conociendo bien á que d u r a s 
pruebas está expuesta la j uven tud , 
esperanza de la sociedad, es tudiamos 
los medios de oponer al mal opor tuno 
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remedio procurando á los jóvenes en 
nuest ras escuelas de Roma una educa­
ción y una instrucción verdaderamen­
t e religiosa y crist iana. 

»La beneméri ta comisión que con 
e s t e objeto hemos establecido, con celo 
y admirab le talento responde p lena ­
m e n t e á nuestros ardientes deseos, y 
s e aprovechó de vuestras obras, pasto­
r e s de las almas, á quienes se acercó 
pa ra procurarse luz y noticias oportu­
n a s sobre las par t iculares necesidades 
d e cada parroquia . Si, por lo tanto, 
por esta par te tenemos motivos de 
conso la rnos , por otra no podemos 
menos de excitaros o rd ina r i amen te 
para que en cuanto esté de vuestra 

par le hagáis que esta sa ludable 
obra crezca, prospere y dé cada vez 
m á s abundan tes frutos. A vosotros os 
toca, i lustres párrocos, acercaros á las 
familias conüadasá vuestros cuidados, 
y con todos los medios que e l celo 
p ruden te y la industriosa car idad o s 
sugiera , procurar que la educación d e 
sus hijos sea religiosa y cr is t iana. Po-
nedles á la vista las funestas c o n s e ­
cuenc ias que produce para la Iglesia, 
l a sociedad y la familia una educación 
irreligiosa y descreída. Demostrad á 
los padres que fundan mal e n s u s vas­
tagos las mas dulces esperanzas , s i n o 
l e s dan una educación, una i n s t r u c -
"Cion p lenamente conforme con los dic­
támenes de la religión y d e la f e ; insis­
t i d pr incipalmente e n que los tengan 
alejados de los pastos envenenados d e 
t an tas escuelas protestantes, como des­
grac iadamente s e van mult ipl icando e n 
Roma, con manifiesto daño de l a f e ca­
tólica y ruina cierta de las a lmas . 

»Y vosotros, sagrados pregoneros 
d e l Evangelio, e n este tiempo,, en estos 
d ias d e salud, redoblad vuestras apos­
tólicas fatigas á fin de que nuestro pue­
b l o d e Roma conserve e l precioso teso­
ro d e las creencias católicas. Vosotros 
sabéis muy bien con cuantos medios 

d ies t ramente escogidos son combatidas 
hoy estas creencias, ya di rectamente , 
pervir t iendo los principios, ya indirec­
tamente , corrompiendo las c o s t u m ­
bres, pues asi como en el compuesto 
h u m a n o el esplendor de los objetos 
quer idos ofusca la luz de la sana 
razón, así en el h u m a n o consorcio la 
inmoral idad dominan te ab re la p u e r ­
ta á la incredul idad . Vosotros, por lo 
tanto, que tenéis en la mano la inv ic ­
ta a rma de la divina palabra, recha­
zad valerosamente los ataijues, y con 
la luz de la verdad revelada, d e s ­
terrad las t inieblas del error , y con las 
enseñanzas de la moral cr is t iana, a h u ­
yentad el vicio; recordTcl á los en tendi ­
mientos de los hombres lub verdaderos 
y fundamentales principios, en los 
cuales d e s c á n s a l a fe catoliea, y s o s ­
tened con honor su racionabi l idad y 
verdad para que se afirme el que esté 
dudoso en la fe, vuelvan los que vayan 
er rantes , y se fortalezcan los d e b í es, 
y conserve así Roma el inest imable 
don de la fe. 

»Y á fin de que sobre unes y otros 
baje copiosa la vir tud del Altísimo, y 
os forta ezca en el ejercicio del apostó­
lico ministerio. Nos levantamos las m a ­
nos al cielo, y os otorgamos de lo pro­
fundo del corazón á vosotros y á todo 
el pueblo de Roma la Apostólica b e n ­
dición. 

Benedictio, etc.» 

CUMPLEAÑOS DE LA CORONACIÓN 

de S . S. Leon ХШ. 

Para que la ILUSTRACIÓN POPULAR ECO­

NÓMICA tenga SU representación en la 
gran festividad del segundo c u m p l e a ­
ños de este fausto acontecimiento, q u e 
ha de celebrarse en el Vaticano el 
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dia 7 del corriente mes, dia del Doc ­
tor y Maestro Santo Tomás de Aquino, 
hemos escrito con este objeto á una 
distinguida persona residente en R o ­
ma, y esperamos, no solo que nuestra 
REVÍSTA,estará dignamente r ep resen ­
tada, sino que tendremos noticias d i ­
rectas de este notable aniversar io. 

CARTA ENCÍCLICA 

DE 

NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR 

LEON PORLA DIVINA PROVIDENCIA 

P A P A X I I I 

A TODOS LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL ORBE CATÓLICO 

EN GUACIA Y COMUNIÓN CON LA 
SANTA SEDE APOSTOLICA. 

k LOS VENERABLES HERMANOS 

patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos 

DEL 

UNIVERSO ORBE CATÓLICO 

m gracia y ceinunion con la Santa Sede. 

LEON PAPA XIII . 

Venerables hermanos 
Salud y apostólica bendición. 
La sabiduría divina, en sus mis t e ­

riosos arcanos,decidió que Jesucristo, 
Salvador de los hombres, viniese al 
mundo , que estaba como envejecido 
por los años, para restaurar le por sí 
y en si mismo con arreglo a los desig­
nios de Dios. Lo que espresó esp lén­
dida y elocuentemente el apóstol San 

' P a b l o , cuando escribió à losefesios; 

El sacramento de su voluntad.... para 
restaurar en Cristo todas las cosas, asi 
las que hay en el cielo como en la tier­
ra ( 1 ) . En efecto, habiendo Cristo 
Nuestro Señor cumplido el mandato 
que le habia dado su Padre , comun i ­
có al instante cierta nueva forma y 
figura á todas las cosas, dejado á un 
lado lo antiguo. Sanó las llagas que el 
pecado de los primeros padres habia 
impuesto á la naturaleza humana : ile-
volvió á todos los hombres, por na tu ­
raleza hijos de la ira, la gracia de 
Dios; volvió á los que estaban c a n s a ­
dos de los antiguos errores á la luz 
de la verdad; á los que vivian en m e ­
dio de toda clase de impurezas, les 
hizo capaces de toda v i r ' u ' ; DIO á los 
que se convertían la espeíanza cierta 
de la felicidad eterna, é hizo á su 
cuerpo, mortal y caduco, futuro p a r ­
ticipe de la inmortalidad y de la glo­
ria celestial. Y para que tan singula­
res beneficios durasen mientras hubie­
se hombres en la tierra, constituyó á 
la Iglesia administradora de estos d o ­
nes, y la mandó, con la vista fija en 
lo futuro, ordenar todo lo que se p e r ­
turbase en la humana sociedad, y 
res taurar todo lo que se resintiese por 
la acción destructora de los tiempos. 

Pero aunque esta divina reparación 
de que hablamos, principal y direc­
tamente se refiere á los hombres en 
orden á la gracia sobrenatural , sin 
embargo, de ella también brotaron 
largamente preciosos y saludables fru­
tos en el orden natural ; por cuya cau­
sa no solo los hombres individualmen­
te considerados, sino la univer.sal so­
ciedad humana , recibieron en todas 
partes una no mediana perfección. 
Asi una vez establecido el orden cri.s-
tiano de las cosas, acaeció felizmente 
que lodos los hombres aprendiesen y 
se acostumbrasen á descansar en la 

( i ; A los Efesios, 1 , 9 - 1 0 . 
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paternal providencia de Dios, y a l i ­
mentar la esperanza, que nunca falta, 
en los divinos auxilios, do lo cual se 
siguieron la fortaleza, la moderación, 
la constancia, la firmeza de Ios-débiles, 
y también muchas preclaras virtudes 
é ilustres hechos. Maravilla cuanto 
ganaron la sociedad doméstica y civil 
en dignidad, honestidad y consisten­
cia. La autoridad en los príncipes 
mas justa y ordenada; la obediencia 
de los pueblos mas fácil y natural; 
la union de los ciudadanos más estre­
cha; los derechos de propiedad más 
seguros. En general la religión cristia­
na lo estudió todo y proveyó á todas 
las cosas que son consideradas útiles 
á la sociedad; así en verdad, dice San 
Agustín, que no hubiera podido hacer 
más para que los hombres viviesen 
bien y felizmente, si únicamente hu­
biera nacido para preparar y acrecen­
tar à los mortales las comodidades y 
las utilidades dé l a vida. 

En realidad no entra en nuestro 
propósito enumerar una por una todas 
las cosas de este género debidas á la 
religión cristiana; pero queremos ha­
blar de la familia, de la cual el matri­
monio es principio y fundamento. 

Todos saben. Venerables Hermanos, 
cuál es el verdadero origen del matri­
monio; Aun, pues, que los detractores 
de la fé cristiana quieran desconocer 
en esta materia la doctrina de la Igle­
sia, y procuren desde hace tiempo bor­
rarla de la memoria de todos los hom­
bres y de todos los siglos, no han 
)odido, sin embargo, extinguir ni de-
)ilitar la fuerza y luz de la verdad. 

Becordemos cosas conocidas de todos 
y no dudosas à nadie. Después que el 
sexto dia de la creación formo Dios al 
hombre del limo de la tierra y le in­
fundió el espíritu de vida, quiso darle 
una compañera, y la sacó maravíl'.osa-
ínente del costado del varón, cuando 

éste dormía. En lo cual Dios providen-
cialísimo quiso que aquellos cónyuges 
fuesen natural principio de todos los 
hombres, y que de ellos naciese el gé­
nero humano, y que sin interrupción 
se extendiese, propagase y perpetuase 
al través de las edades. Y aquella 
union del varón y la mujer que r e s ­
pondía admirablemente á las sapientí­
simas disposiciones de Dios, desde 
aquel tiempo presentó en primer tér­
mino y de un modo principal dos pro­
piedades, nobles desde el pr imer m o ­
mento, y como altamente impresas y 
grabadas en ella, e sa saber: la union 
y la perpetuidad. Y lo vemos declara­
do y abiertamente confirmado en el 
Evangídio por la divina autoridad de 
Jesucristo, que declaró á los judíos y 
á los Apóstoles que el matrimonio por 
su misma institución debe existir sola,, 
mente entre dos, á saber, entre el \a-4 
ron y la mujer; de los dos debe hacer-í 
se como una sola carne, y el vínculo-* 
nupcial debe ser tan fuerte, que n u n ­
ca pueda aflojarse, ni romperse en es­
te mundo. .S'è oí/tin/«rá (el hombre) á 
su mujer, y serán dos en una carne. Asi 
que ya no son dos, sino una carne. Por 
tanto lo que Dios junio, el hombre no lo 
separe {]]. 

En verdad, esta forma de union tan 
perfecta y eminente, insensiblemente-
empezó á corromperse y desaparecer 
de los pueblos gentiles, y aun en t re 
los MISMLS hebreos á anublarse y o s ­
curecerse. Pues entre ellos, la costum­
bre general habia recibido que fuese 
permitido á cada uno de los varones 
tener más de una mujer, y después 
habiéndoles permitido Moisés indul­
gentemente/wr la dureza de su corazón 
(2), la potestad del repudio se DIO en­
trada al divorcio. Apenas parece in-

(1) San Mateo, XIX. 3 - е . 
( 2 ) San Mateo, XIX, 8 . 

Biblioteca Nacional de España



<;reible cuántas corruptelas y m u d a n ­
zas sufrieron lasnupc iasen lasoc iedad 
de los gentiles, sujetas siempre á las 
alteraciones de los errores de cada 
pueblo y á los más torpes deseos. Ldi 
mayor parte de las gentes parecían 
haber olvidado por completo la noción 
y el verdadero origen del matrimonio, 
y peres te las leyes hablaban deé l sin 
concierto y no era en la república lo 
que la naturaleza pide que sea. Ritos 
solemnes, inventados por el capricho 
del legislador, daban á las mujeres el 
honrado nombre de esposa ó el desho­
nesto de concubina; habiéndose llega­
do á que se decretase por la autoridad 
de los principes á quienes debía p e r ­
mitirse contraer nupcias y á q u i e ­
nes no, conteniendo las leyes mucho 
contra la equidad y no poco inju­
rioso. Además la poligamia, la pol ian­
d r i a , el divorcio fueron las causas por 
las cuales el vinculo nupcial se relajó 
en gran manera . Perturbación suma 
apareció también en los mutuos dere­
chos y cargos de los cónyuges cuando 
el varón adquir ió el dominio de la e s ­
posa, y mandó en ellas y en sus cosas 
muchas veces injustamente permitién­
dose impunemente arrostrado por 
la torpeza desenfrenada é indómita 
<excurrere per lugamria et ancillas, quasi 
•culpam dignitas faciat, non voluntas (a). 
En medio de la licencia sin limites 
del varón nada habia tan mísero como 
la esposa caída en tanta adyeccion 
q u e casi se la consideraba como un 
instrumento comprado para saciar los 
caprichos ó para engendrar hijos. Ni 
hubo pudor que impidiese vender y 
c o m p r a r á semejanza de cosas corpó­
reas, á l a sque habian de ser colocadas 
en matrimonio, dada por otra parte , 
por ios padres al marido, la facultad 
de condenar á la esposa al extremo 
suplicio. Era necesario á la familia 

(1) San Oerónirao, tomo I, col. 453. 

que nacía de tales uniones, ó vivir en 
utilidad de la república ó bajo el d o ­
minio del padre de familia, al cual las 
leyes habian dado el poder, no solo 
de arreglar y romper á su arbitrio las 
nupcias, sino también de ejercer sobre 
ellos una cruel potestad de vida y de 
muerte. 

Pero el auxilio y la medicina para 
sacar al matrimonio de en medio de 
tantos vicios ó ignominias con que se 
habia manchado, nos vino finalmente 
de Dios, toda vez que Jesucristo, el res­
taurador dé l a dignínad humana y per-
feccionador de la ley mosaica, no con­
sideró el matrimonio como pequeño, 
ni como último cuidado. Y así vemos 
que ennobleció con su presencia las 
bodas en Cana de Galilea, y las hizo 
memorables con el primero de sus 
prodigios (1), por cuyos motivos desde 
aquel dia el matrimonio parece estar 
adornado ya de los principios de una 
nueva santidad. Después devolvió al 
matr imonióla nobleza de su primitivo 
origen, ya reprobando las costumbres 
de los judíos porque tenían muchas 
mujeres y abusaban de la facultad del 
repudio, ya principalmente adv in ien­
do que nadie se atreviese á separar lo 
que Dios hubiese unido con vinculo de 
perpetua union. Y resolviendo las d i ­
ficultades que hacían de las institucio­
nes mosaicas, hablando como s u p r e ­
mo legislador, di j i del matrimonio lo 
siguiente: Y dígaos que todo aquel que 
repudiare á su mujer, sino por la forni­
cación, y tomase otra, comete adulterio, y 
el que se casase con la que otro repudió, 
comete adulterio (2). 

En verdad lo que fué decretado y 
constituido por la autoridad de Dios 
acerca del matrimonio, los Apóstoles 
mensajeros de las divinas leyes lo 
expusieren en sus cartas del modo 

(1) Dionis. Halicar., libro 11, c. U-ll. 

(2) San Juan, II. 
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mas completo y sencill©. Y á las e n - i 
señanzas de los Apóstoles han de r e ­
ferirse las cosas recibidas que nuetros 
Santos Padres, los Concilios y la tradi­
ción de la Iglesia universal enseñaron 
siempre {\], á saber: que Cristo Nues­
tro Señor elevó el matr imonio á la 
dignidad del Sacramento, y al mismo 
t iempo hizo que los cónyuges r o d e a ­
dos y fortalecidos por la gracia ce l e s ­
t ial , logren en el mismo matr imonio 
la sant idad; y que en él, a r reglado 
maravi l losamente al modelo de la 
un ionmís t i ca de Cristo con la Iglesia, 
se purifique el amor, tan propio de la 
na tura leza , y se unan el varón y la 
mujer por el vinculo de la divina c a ­
r idad . 

Vosotros, maridos, dijo Pablo á los 
Efesios, amad á vuestras mujeres, como 
Cristo amó también á la Iglesia y se 
entregó á si mismo por ella pura santifi­
carla... También deben amar los mari­
dos á sw.s mujeres como à sus propios 
cuerpos.. . Porque nadie aborreció jamás 
su carne; antes lamantieney abriga,asi 
como también Cristo à la Iglesia, por­
que somos miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huesos. Por esto dejará el 
hombre á su padre y á su madide, y se 
allegará á su mujer y serán dos en una 
carne. Este sacramento es grande, pero 
yo digo en Cristo y en la Iglesia (2). 
Igualmente vemos en los Apóstoles 
que Cristo mandó que la union y per­
pétua validez que desde su origen 
requer ía el matr imonio, sea santa y 
en ningún tiempo viciable. A aquellos 
que están unidos en matrimonio, dice el 
mismo Apóstol, mando, no yo, sino el 
Señor, que la mujer no se.separe del ma­
rido, y si se separase que se quedase sin 
casar ó que se 7-econcilie con su mari­
do (3). Y mas adMe: La vmJer^^âSÎÂ. 

(t) San Maleo, XIX, 9. 
(2) A los Efesios, V, 2'; y s iguientes. 
(3) Primera á los Corintios, YII, 1 0 - 1 1 . 

atada á la ley mientras vive 'su marido,, 
pero simuriese su marido queda libre (1). 
Por estas causas el matr imonio es , 
pues, un sacramento grande{%) respeta, 
ble en todos, casto y digno de la mayor 
veneración, por ser imagen y r e p r e ­
sentación de cosas al t is imas. 

Ysuobjeto y perfección noes tán con­
tenidos solo como hemos indica do. Pues 
en pr imer lugar, hay en la sociedad 
conyugal otra cosa más excelsa y n o ­
ble que lo dicho, y es que de n ingún 
modo t iene por objeto propagar e l l i ­
naje humano , sino engendrar hijos d e 
la Iglesia, c iudadanos de los santos y 
domésticos de Dios (3), para que e t 
pueblo sea procreado y educado en e l 
culto del verdadero Dios y de Cristo 
Nuestro Salvador (4). En segundo l u ­
gar los deberes na tura les de cada cón­
yuge y sus derechos están in tegramen­
te señalados. Y asi les es necesar io 
tener s iempre de tal modo dispuesto-
el ánimo que ent iendan deber el u n o 
al otro grandís imo amor , constante 
fé, ingeniosa y asidua vigilancia. El 
varón es jefe de la familia y cabeza 
de la mujer, la cual , sin embargo , 
porque es carne de la Carne de aque l 
y hueso de sus huesos estará sujeta al 
varón no como esclava, s ínocomo co ra -
pañera para que no falte honest idad ni 
dignidad ala debida obediencia . Masen 
el que es cabeza y en la que obedece, 
presentandola imagen el uno de Cristo 
y el otro de la Iglesia, será la car idad 
divina p e r p é t u a m o d e r a d o r a d e l o s car ­
gos. Pues el varón es cabeza de la m u ­
je r , comoCristo e scabezade l a Iglesia. 

[Se continuará.) 

(1) A los Iífesio.s, V. 32. 
(2) A los nebreos . Xlll, 
(3) A los Kfeslos, II, 19. 
( í ) Act. , Xy. 29 . > 
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LA IGLESIA Y LA ESCLAVITUD. 

ARTICULO 3.° 

Rechaza el espíritu cristiano todo 
linage de degradación y rebajamiento 
de a dignidad humana; asi es que 
cuando pasadoslos siglos medios ydes-
cubierto el Nuevo Mundo se introdujo 
porlaavar ic ia otra esclavitud y un abo­
minable tráfico, la voz de losPontífices 
solevantó para condenar laopresion de 
razas infelices y la esplotacion del dé ­
bil por el poderoso. Pió II, Paulo III, 
Urbano VIH, Benedicto XIV, Pió VH, 
Gregorio XVI, y otros Sumos Pontífi­
ces, han mirado en todo tiempo por la 
suerte de aquellas regiones, ya prohi­
biendo la trata de negros, ya enviando 
numerosas legiones de celosos a p ó s ­
toles que con los consuelos de la Reli­
gión mejoren la condición de los p o ­
bres esclavos. 

En resumen: la Iglesia católica ha 
civilizado las naciones que la han profe­
sado, y la civilización es la verdadera 
libertad (1). 

Ella encontró un mundo corrompi­
do y degradado y lo sacó del abismo 
de corrupción y degradación en que 
se hallaba sumido. Las costumbres pú­
blicas y privadas, la familia, la socie­
dad, el Estado, las ciencias, las ar tes , 
todo quedó regenerado-, merced á la 
acción Divina del Cristianismo. El 
hombre y la sociedad quedaron liber­
tados de la opresión del mal que pesa­
ba sobre su lánguida y trabajosa exis­
tencia. 

Las hordas de los bárbaros amena­
zan al mundo civilizado de nueva y 
degradante e.sclavitud; la devastación, 
ru ina , sangre y horrores de toda espe­
cie que los anuncian , traen consigo el 
caos y anarquía mas espantoso' que 

(1) Balines. 

amenazaban de muerte á la c iz i l iza-
cion. La Iglesia se encargó de e n c a u ­
zar aquel torrente desbordado y le 
consiguió libertando'':áe nuevo á la Eu­
ropa y al mundo todo. 

Pero la Providencia le tenia r e se r ­
vadas mayores pruebas, mas empeña -
nados y terribles combates. A penas 
empezara á gozar de su triunfo sobre 
la ignorancia y la barbarie, un nuevo 
error mas peligroso que los anteriores 
levanta la cabeza en Europa. Miseros,'' 
trásfugas, hombres corrompidos, orgu­
llosos de su saber, asestan contra su 
Madre la Iglesia católica los mas en­
venenados y sangrientos tiros. Se e n ­
tregan al desenfreno y á la licencia, 
proclamándola reforma; oprimen á sus 
ciegos part idarios ofreciéndoles una 
absurda y destructora libertad, se d e -
nuestan y odian reciprocamente ciegos 
de la mas desmedida soberbia y raue^r, 
ren miserablemente dejando tras si 
como funesto recuerdo de su aborre­
cida y execrable existencia ese mons­
truoso engendro que se llama Protes­
tantismo, tan solo consecuente consigo 
mismo en su odio inextinguible contra 
la autoridad Divina dé la Iglesia. La 
inteligencia humana estaba de nuevo 
amenazada de muerte; gran número 
de hombres sabios habian caldo mise­
rablemente en la esclavitud del mas 
monstruoso y abominable error , 

Las controversias religiosas cada vez 
mas enconadas, la exaltación de los 
ánimos por una parte y la indiferen­
cia por otra trajeron consignen los si­
glos XVII y XVIIf nuevos y perniciosos 
extravíos de la razón humana puesta 
en lucha por el espíritu del Protestan­
tismo con toda autor idad. A este m i s ­
mo espíritu de insubordinación, de 
rebeldía, a este inmoderado afán de 
investigación, á este lamentable d e s e ­
quilibrio de preciosas fuerzas, son d e ­
bidos los males que afligen en la épo­
ca présenle á la humana sociedad^ 
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haciéndola de libre dentro del espíritu 
cristiano en esclava de su volubilidad, 
ligereza y falta de principios. Cono­
cidos son el origen é historia de esos 
monstruosos errores llamados j a n s e ­
nismo, galicanismo, ateismo, l ibe ra ­
lismo, socialismo, comunismo, n i h i ­
lismo, que en mayor ó menor grado, 
pero todos igualmente funestos y per­
turbadores en su época y circunstan­
cias, han socavado y conmovido los 
fundamentos del orden social ponien­
do en pel igroso existencia. 

¿Quién sino la Iglesia católica es la 
l lamada á poner término á tan larga 
serie de males como han afligido y 
afligen al mundo todo? ¿Quién si no 
la Iglesia católica puede con su virtud 
Divina contener y encauzar à esa d e ­
senfrenada é inquieta civilización mo­
derna atrayéndosela por el convenc i ­
miento de sus funestos extravíos? Asi 
lo esperamos y para acelerar en lo po­
sible tan venturoso momento que solo 
Dios conoce en su íníinito sab j r , e s ­
forcémonos en reivindicar para la Igle­
sia católica el hermoso título que 
q j í e r e arrebatar le el infierno de Liber­
tadora de la humai . idad . 

M. DE S. Y B, 

PINACOTECA. 

(CUADRO 7.*) 

LA VENDA EN LOS OJOS. 

Xer'ia et dona c>:.s,-;dnt 
oculos judiciim. 

ECCLES. XXI. 3 1 ( 1 ) . 

En la siniestra la vara. 
La gravedad en el ros t ro , 
Sentado el Juez en su es t rado 

( 1 ) I.0S regalos, y las dádivas ciegan los 
ojos de los jueces . 

Bajo un pabellón vistoso, 
Lleva pendiente la augusta 
Laticlava de los hombros. 

Dos clientes á par suben 
La plataforma del foro. 

Idéntico fin les lleva 
De la justicia ante el solio. 

En condición desiguales 
Habla de pié el poderoso, 
Que el alto coturno y clámide 
Se concilia amigos pronto. 

Postrado el humilde, puestos 
En la balanza los ojos. 
En un platillo sus derechos. 
Sus laureles meritorios. 
La misma ley que le ampara 
Pone, y . . . . prevalece el otro. 

Trae consigo una arquil la 
Que ha dejado al pié del t rono, 
Y dádivas y regalos 
Ciega á los jueces los ojos. 

JOSE AUBOYO, PBRO. 

EFEMÉRIDES-

4 DE MARZO DE 1811. 

Jlnertc gloriosa de Menaelio. 

Era D. Rafael Menacho, mariscal de 
campo y gobernador militar de la pla­
za de Badajoz. Soldado de gran reso­
lución y acendrado patriotismo res i s ­
tió valerosamente lodos los trabajos 
del silio que los franceses, al mando 
de Soull, tenían puesto á la plaza des­
de 26 de Enero. A cuantas int imacio­
nes de rendirse se le hicieron contestó 
s iempre negativamente con entereza 
y brio: haciendo de vez en cuando los 
sitiados algunas salidas; a for tunadas 
unas, desgraciadas otras, pero que to­
das demostraban el valor y lealtad de., 
los soldados españoles. 
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En 19 de Febrero , el ejército espa­
ñol que , al mando de D . Gabriel de 
Mendizábal , acampaba m u y cerca de 
Badajoz y servia como de escudo á la 
)laza sufrió una lastimosa derrota y 
a consiguiente dispers ión. Entonces 

Süul tes t rechóel b loqueoéinl imólaVen-
dicion que fué valerosamente desecha­
da por Menacho, secundado fielmente 
por la guarnic ión y el pueblo de B a ­
dajoz. 

Ent re los hechos dignos de m e m o ­
r ia , acaecidos en aquel largo asedio, 
merece recordarse el de D . Miguel de 
Fonturve l , teniente de art i l ler ia , el 
cual , a u n q u e de edad avanzada , o c u ­
paba, á petición suya, uno en t re los 
puestos de mas peligro. Alli perdió las 
dos p ie rnas y un brazo, y asi tan hor­
r ib lemente mut i lado, espiró an imando 
á los soldados y d ic iendo: «¡Viva la 
pa t r ia ! contento muero por ella.» 

Por fio el 4 de Marzo una bala de 
cañón DIO gloriosa muer t e á D . Rafael 
Menacho: siendo celebrado universal-
men te su patr iot ismo. Las cortes de 
Cádiz hicieron mención gloriosa de su 
nombre y recompensaron á su fa­
mil ia . 

DELICIO FLOKESTA. 

LA CATÓLICA 
DE VALENCIA. 

(CONCLUSIÓN DEL DISCURSO.) 

Venimos aqu i , como jóvenes d e d i ­
cados al estudio, á cul t ivar también la 
ciencia y a no ser ajenos á las i m p r e ­
s iones del ar to , pero adher idos s i e m ­
p r e y mas q u e la sombra al cue rpo , 
á las divinas enseñanzas y á la a u t o ­
r idad infalible de la Iglesia. Ella es 
co lumna y firmamento de la ve rdad ; 

sometidos absoluta é incondic ional -
mente á su divino magisterio; nunca 
zozobraremos en los escollos del e r ­
ror . No penséis que este noble r e n d i ­
miento á la soberana voluntad de 
Dios, puede detener , ni abat i r los vue­
los de vuestra inteligencia, ni apagar 
las subl imes inspiraciones del j én io . 

La verdadera ciencia no puede e s ­
ta r en oposición con la religion verda­
dera , porque si la revelación viene de 
Dios y la razón t rae el mismo alt ísimo 
origen, ¿cómo pueden, repi t iendo las 
memorables palabras de Bossuet, e s ­
tar las obras de Dios en oposición 
consigo mismas? 

Mas fuerte y mas cierta la fé que 
la razón, es su mas firme apoyo y se­
guro ba luar te . Sucede con ella como 
con la luz material que nos a l u m b r a , , 
cuya esencia nos es abso lu tamente 
desconocida; y sin e m b a r s o de este 
oscuro misterio brotan á tor ren tes la 
clar idad y el resplandor con que p o ­
demos conocer y admi ra r las i n m e n ­
sas maravi l las de todo el m u n d o visi­
ble. 

Por eso no sabe lo que se dijo qu ien 
osó afirmar que la Iglesia es enemiga 
de las luces. ¡Enemiga de las luces! 
cuando es la sola verdadera luz que 
a lumbra toda la t ierra y á cuyos 

únicos resp landores deben lo algo de 
bueno que hayan podido decir ó h a ­
cer hasta sus mas encarn izados e n e ­
migos . 

Yo bien sé que hay una falsa c i e n ­
cia que , ha lagando las pasiones y fo­
men tando el orgullo del hombre in­
tenta t emera r i amen te colocarlo mas 
alto que los mismos cielos y hasta mas 
a r r iba del t rono del Altísimo; que r e ­
conoce al h o m b r e como principio y 
t e rmino de todo conocimiento, que 
pre tende someter á su anál is is al mis­
mo Omnipotente , forjase un Dios q u e 
no es el que tan e sp l énd idamen te 
pregonan las magnificencias de la 
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creación y nos mues t ran sus inefables 
oráculos; que se crea una moral , que 
no es la subl ime moral del E v a n g e ­
lio y un derecho que no descansa ni 
arra iga en esa purís ima moral . Pero 
esa ciencia no es nueva, el e r ror 
s iempre ha combatido á la verdad, y 
las malas pasiones han encont rado 
insufrible y odiado profundamente el 
yugo de la jus t ic ia . Sobre cuat ro mil 
años a t rás esclamaba el Santo Rey Da­
vid y decía al Señor: narraverunt mihi 
iniqui fahulationes, sed non ut lex 
tua. 

Firmes en la fé mis quer idos j ó v e ­
nes; y con hacimiento de gracias a. 
nuest ro buen Dios, porque ha exc la -
recido y ha aumentado con el inefa­
ble tesoro de sus bondadosas r eve la -
cion^s las luces de nuestra razón n a ­
tura l , cul t ivemos la ciencia, pero no 
como fin y iillímo té rmino de nuestros 
afanes, sino como medio adecuado , 
como lo son todos los demás medios 
temporales para conseguir nuest ro 
verdadero y único fin, que es la po­
sesión dichosa y e terna de nues t ro 
amant í s imo Dios. 

Para eso venimos pincip,l ímente á 
esta nobil ís ima Acadamia; no v e n i ­
mos aquí á sat isfacer nuestra vanidad 
ni á da r pábulo al amor propio tan 
temible como funesto; no venimos 
aquí á buscar medros ni c o n v e n i e n ­
cias temporales , no venimos á da r el 
mas pequeño motivo de discusión ni 
de disgusto; mucho menos venimos 
a q u í en modo alguno á hacer política 
de ninguna especie. Este es campo 
ne utral donde solo ar ra igan las v i r t u ­
des cr is t ianas pr imero , y después la 
c iencia ve rdaderamente cr is t iana. So­
b re tan delicada materia os diré ama­
dos jóvenes que Dios ha dejado este 
m u n d o á las d isputas de los hombres 
que si todos somos buenos, t e n d r e ­
mos buenos gobernantes ; que leo en 
el Evangelio, buscad p r imero el re ino 

de Dios y su jus t ic ia , y lo demás se 
os dará por añad idura ; y en conclu­
sión, que la historia nos alecciona 
y la esperiencia lo confirma, que 
los pueblos en tesis general no t i e ­
nen otro gobierno que el que mero-
cen. 

Por le demás , mis quer idos a c a d é ­
micos, dilatad vuestros corazones y 
estended con satisfacción vuestra m i ­
rada, no os desalentéis en el camino 
que vamos á emprende r . No estamos 
solos. A nuestro lado están, y con 
nues t ras aspiraciones militan esas nu­
merosas academias , h e r m a n a s n u e s ­
t ras , esparcidas en todo el orbe c a t ó ­
lico y que bril lan en las pr incipales 
c iudades de Europa y fuera de ella; 
quer idas de los buenos , pro tegidas 
por sus Prelados, y bendecidas por el 
Soberano Pontífice. Nosotros nos uni­
mos con ellas en el espíri tu; nosotros 
también hemos encontrado en nuestro 
respetabil ísimo y amado Sr. Arzobis ­
po, cuanta protección podíamos d e ­
sear, nosotros le t r ibutamos por ello 
públicas y sent idas gracias que es­
tendemos al Sr. Gobernador civil , 
que ha autor izado nuestra asociación 
y á todas las demás dignas a u t o r i d a ­
des . Nosotros á fuer de católicos, i n ­
vocamos hoy y en dia tan grato pa ra 
la Santísima Virgen María, nues t ra 
madre sus bendiciones y su poderoso 
patrocinio en favor de esta Academia; 
y enviamos el mas cordial test imo­
nio de nues t ra adhesión y obediencia 
al Vicario de Jesucristo, al sucesor de 
Pedru, a lSupremo gerarca de la lg les ia , 
nuest ro Santísimo Padre Leon Xl l l . 

Concluyo, mis quer idos a c a d é m i ­
cos, el curso de los años que tan r á ­
pidos pasan no permite sin duda l l a ­
marme jóven como vosotros, pero os 
lo aseguro, mi a lma y mi corazón 
son jóvenes; nunca me he separado 
de vosotros, he vivido con vosotros 
todos los años de mi vida, Dios lo 
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sabe, os he amado y no he quer ido 
o t r o q u e vuestro bien; oíd mis ú l t imas 
pa labras . La virtud es s iempre bella, 
cualesquiera que sea la edad del 
hombre ; hija del cielo la rodea siem­
pre de un esplendor q u e ofusca á su 
lado todas las grandezas y bienes de 
esta t ier ra , incluso el brillo d é l a mis­
ma ciencia; pero sin duda es mucho 
mas bella y encantadora en los p re ­
ciosos años de la j uven tud . Amadla y 
consagraos á enr iqueceros con ella 
en la mejor edad de vuestra vida. Una 
pr imavera espléndida y en galanada 
de abundan te s flores, augura un feliz 
otoño colmado de ricos y sazonados 
frutos Yo os d i ré con un profeta, que 
es bueno y muy escelente llevar el 
yugo desde la adolecencia; con el Es­
píritu Santo que el varón cuando en­
vejece no se apar ta de los caminos de 
la j uven tud ; y con las dulces a r m o ­
nías del arpa de David, que es dicho­
so y b ienaventurado el que camina 
s iempre por el recto sendero de los 
divinos Mandamientos . 

H E DICHO. 

PEDRO Y CECILIA. 

(COKCLUSION) 

Los rucien llegados reían y habla­
ban alio; sentáronse en la p r i m e ­
ra sala y cont inuaron su conver­
sación en alta voz. Unas tablas los 
separaban d é l a s dos s e ñ o r i s en l a s q u e 
no habian notado y que no podían ya 
ver entonces , aun cuando ellas no hu­
biesen estado en sitio oscuro. 

—Ya me temía yo que nuestro paseo 
por el Sena nos iba á hacer perder el 
t ren , decia el de mayor edad de los 
dos viajeros. Sin que te ofendas, te 
d i ré , quer ido Ludovico, que por mí 
bub i e r a supr imido aquel la dis t racción. 

¡Cuan divert ido va á ser el es tar a q u í ] 
hasta las ocho ó las nueve! 

—Cá! no estaremos aquí , contestó 
Ludovico. En cuanto vea un emplea­
do suba l te rno yo le un ta ré el ca r ro 
para que se encargue de lomarnos los 
billetes y de venir á av isarnos á la 
posada á hora de m a r c h a r . 

—¿Y persistes en que re r ir en t e r ­
cera con oste frió tan grande? 

—No tengo mas remedio, mis fon­
dos d i sminuyen cons iderab lemente ; 
pensad que he recorr ido casi toda la 
Franc ia . 

—Sin d u d a ; l ú debes gastar m u c h o . 
El trabajo que has emprend ido ya le 
costará buenos cuar tos . 

—Ay amigo mío, es preciso s e m b r a r 
para coger. 

— P e r o , Ludovico, es que tú no t ie­
nes seguridad de coger. ¿Y si al públ i ­
co no llegara á gustar le tu libro? Has 
escogido un asunto tan zu r r ado y a . . . . 
La historia de todos los castillos de 
Franc ia . . . Todos conocen ya esa h is to­
r ia . No hay castillejo que no haya sido 
descri to con lodos sus detal les; no h a y 
ru inas que no haya tenido sus poetas , 
sus pintores y sus his tor iadores 

—¿Y qué importa eso, amigo G u s -
labo? Yo no creo haber lo hecho mejor 
que los otros, pero lo hago de otra ma­
nera , y me he lomado tal vez mas 
trabajo. No solo he visto por mí m i s ­
mo las cosas de que hablo , sino q u e 
he escrito mi obra en presencia de 
esos ant iguos monumentos , he pasado 
semanas en te ras en miserables posa­
d a s . . . . 

—Tú has visto mucho, si, has vistoj 
pero no es el inter ior del castillo del 
señor de Vernes lo que tú has visto. 

— E s el ún ico . . . . en todas par tes 
me los han enseñado lodos de abajo 
a r r i b a . 

—Quién! esos grandes s e ñ o r e s . . . . 
—Amigo mio, la verdad; yo tne ho 

entendido las mas de las veces con 
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los porteros que con los castellanos, 
pero pobre y desconocido como soy 
me han perniitido visitarlo todo, a b ­
solutamente todo. . . . además esto es 
cosa que no se niega nunca. 

—¿Entonces como se esplica que el 
señor de Vernes?... 

—Es desde que se ha casado. Antes 
dejaban ver las salas antiguas á los 
turistas, aunque el dueño estuviera 
en él. Ahora no se puede entrar mas 
que cuando están ausentes los señores. 
Por lo demás hay bien poco de nota­
ble: todo ha sido desfigurado y des ­
truido; solo me han hablado de unos 
rosetones, de una chimanea sostenida 
por dos cariátides y de un techo c u ­
yos artesones de talla parecen de 
blonda. 

—Era la señora de Vernes la que 
hemos visto en aquella ventana? 

—¡La señora de Vernes! tú estás 
soñando, Gustabo; aquella era su ca­
marera . 

—Será posible? la frialdad de la 
atmósfera me habia hecho salir las 
lágrimas y me ha parecido ver la figu­
ra de una mujer. 

Ludovico soltó una risotada bur­
lona. 

—Amigo mio, dijo con ironia, la 
señora de Vernes no es una mujer; es 
una pequeña deidad, ó por lo menos 
una criatura de una esencia particular 
y muy perfecta. 

—¿De veras? ¿Algo monuela, no es 
eso? 

—Un poco. Puedo decirte que ella 
se cree de otra masa quo nosotros po ­
bres plebeyos. 

—¿Es bonita? 
—Chist!. . . no es fea. 
—¿Rica? 
—Sí, bastante rica. A pesar de ello 

yo no me hubiera casado con ella; si 
me hubieran ofrecido su mano hub ie ­
ra contestado: «Muchas gracias, es 

demasiado caro.» Esa personita, ami­
go mío, arruinará á su marido. 

I —Bah! 
1 —¿Qué?... y muy pronto, según me 

han contado en la posada. Está tan 
mal criada.. . Lo que mejor sabe ha­
cer es derrochar su furtuna. 

—¿Es una pródiga? 

—No precisamente; y además aqui 
en el campo no puede hacer grandes 
gastos; pero en su casa todo es desor ­
den, allí todos roban. Es una ama de 
casa completamente nula. No hay que 
hablarle del arreglo de casa ni de s a ­
ber sí su« criados son probos y c u m ­
plen con sus obligaciones. Ca! creería 
ella rebajarse. La tengo comparada á 
una diosa, es un verdadero ídolo; ella 
no vé nada, no oye nada, ni se ocupa 
de nada. . . . 

—¿Y su marido qué? ¿la deja asi? 
El señor Ludovico levantó os hom­

bros. 

—¡Pobre hombre! ¿Qué queréis que 
haga? El está loco por ella. Demasia­
do ve él que ella no tiene bastantes 
rentas para vivir como una princesa 
y sin ocuparse de las cosas de casa; 
pero no se atreve á ponerla en carri-l. 
Suelta así tímidamente algunas obser­
vaciones y algún consejo: la señora se 
amosca y él arria el pabellón,. . . Pero 
mira un empleado. . . . Eh! jóven, oiga 
usted, quisiera que nos hiciera V. un 
favor. 

El dependiente de la estación se 
acercó, hablaron y ofreció este hacer 
lo que se le pedia y los dos víageros • 
se salieron tan estrepitosos como h a ­
bian entrado. Ya era tiempo: la seño­
ra de Formentin no podia contenerse 
mas. Así que desaparecieron, s o l e ­
vantó magestuosamente. 

—¡Vaya unos entes! dijo con sobe­
rano desprecio, 

—¡Vaya una lección! murmuró Ce­
cilia confusa. 
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—¿Qué estás diciendo, sobrina? lla­
mas tú á eso una lección 1 

—Sí, tía; y Dios medíante, no ha 
de caer en saco roto. 

La buena voluntad esuna gran cosa; 
es todo lo que la Providencia divina 
pide á los pobres mortales «Paz á los 
hombres de buena voluntad,» decian 
los ángeles en Bethleem. «Ayuda y te 
ayudaré» dijo la sabiduría de las n a ­
ciones. La señora de Vernes tiene 
buena voluntad; pues Dios bendecirá 
sus esfuerzos: así lo esperamos y el 
matrimonio de Pedro y Cecilia será 
en adelante un matr imonio feliz. 

MO\lItllENTO CATÓLICO. 

Peregrinación á Nuestra Señora 
del Pilar de Zaragoza. 

Nuestro querido colega El Diario 
Calólico de Zamgoza, escita á los zara­
gozanos á que preparen un|bri l lante 
recibimiento á los católicos que , Dios 
mediante, irán en peregrinación en 
Abril próximo á saludar á la milagro­
sa y venerada imagen de Nuestra S e ­
ra del Pilar. 

Algunos de los párrafos del a r t í ­
culo que dedica á este asunto mereceni 
ser conocidos y los trasladamos con 
gusto á nuestras columnas. 

«A la Virgen del Pilar repetirán los 
peregrinos á la basílica de Monserrat, 
al sepulcro de Santa Teresa de Jesus 
y á la sagrada gruta de Lourdes; á la 
Virgen del Pilar, exclamarán, por úl­
timo, todos los corazones católicos, 
despreciando las injurias de los i m ­
píos, la maledicencia de los despreocu­
pados y los epigramas de los unos y de 
ioS otros. 

Sí; es necesario, es indispensable, 

que en estos tiempos en que el mundo 
se ha olvidado casi por completo de 
España, como si esta hubiese muerto 
para siempre, es preciso, repetimos, 
demostrar al mundo que la España ca­
tólica de las Navas de San Quintín, de 
Otumba, de Madrid, de Gerona y de 
Zaragoza, existe todavía con igual fé 
que en aquellos gloriosos dias y con 
la esperanza de mejorar los presentes. 

Es preciso probar que todavía vive 
la España de los mártires y que aun 
puede resucitar la España de os h é ­
roes. 

Es necesario, es indispensable, d e ­
mostrar, que en medio de los a teos 
alientan los que creen en Dios, q u e a l 
lado de la impiedad que insulta, vive 
la féque perdona; que en frente del 
indiferente que blasfema, levántase 
el católico que reza. 

Es necesario, es indispensable , por 
último, que los aragoneses nos p r e p a ­
remos para recibir d ignamente á los 
per?grinos qne, de todas las provin­
cias de España, han de venir á la ciu­
dad predilecta de María, á postrarse de 
hinojos ante su augusto Pilar. 

Mostremos á los que vienen q u e 
somos agradecidos á losespecial ísimos 
favores de nuestra excelsa Patrona, y 
que dentro de los muros de la c iudad 
heroica se hallan comprendidas «las 
glorías de María y las glorias de la 
patria deudora esta de aquel las . 

Digámosles, como podemos decirles, 
que desde el suelo del Pilar santifica­
do con la presencia en carne mortal 
de la madre de Dios, hasta las criptas 
de Santa Engracia, h o n r a d a s con las 
cenizas de los i nnumerab le s mártires 
de Zaragoza, se alza el Via-crucis del 
cristianismo en los cuatro primeros 
siglos de su predicación en España, y 
digámosles también que desde las rui­
nas de Santa Engracia, regadas con 
sangre de héroes, hasta-el Pilar, rega­
do con lágrimas de crist ianos, se alza 
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CIENCIAS, ARTES, INDUSTRIA. 

El t o q u e de l a s c a i i i g i a n a s d u r a n , 
t e l a s t e m p e s t a d e s n o a t r a e 

l o s r a y o s . 

Los enciclopedistas franceses y a l ­
guno de los prentendídos sabios m o ­
dernos, declaman contra el toque de 
las campanas en las tempestades; pre­
gunto, pues: el toque mas ó menos 
prolongado, mas ó menos vigoroso de 
tas campanas, en ocasión de t e m p e s ­
tades ¿puede atraer los rayos y o c a ­
sionar graves desgracias? 

El sabio Dr. D. Julián González de 
Soto, persona de auloridad en esta 
materia, no duda en sentar la p r o p o ­
siciones siguientes: 

Pr imera . No puede demostrarse 
por ninguna de las leyes de física des­
cubiertas hasta el dia, que el toque 
de los campanas, durante las t empes ­
tades, pueda producir ningún efecto 
pernicioso. 

Nótase bien que aquí decimos «de­
mostrarse;» porque, como hemos sen­
tado, la física actual mira, con razón, 
con cierta reserva lo que no sea d e ­
mostrable; aguardando, para cuando 
lo sea, el admitirlo como otra de sus 
leyes. 

Segunda. Todavía podemos añad i r 
que ni siquiera nos parece de modo 
alguno probable, que el citado toque 
de las campanas sea perjudiciaí, ni 
que esto pueda sostenerse como o p i ­
nion razonable. 

Para probar ambas proposiciones 
analicemos los fenómenos que tienen 
lugar al tocar las campanas en las 
lem pesiados. Estos fenómenos se r e ­
ducen á cinco, á saber: 

Pr imero. La masa metálica de la 
campana en reposo. 

igualmente el Via-crucis de las aguer­
r idas legiones de Bonaparte. 

Digámosles que Aragón, que Espa ­
ña entera debe sus mejores glorias á 
Maria. Que ante su Pilar sintiéronse 
fuertes los débiles y los fuertes se ele­
varon á la categoria de héroes y m á r ­
tires, despreciando lo mismo las ame­
nazas de los prefectos paganos que las 
espadas de los generales invasores. 

Y después de manifestarles todo 
esto; póstremenos humildemente ante 
el Santo Pilar de Maria, y unidos en 
amigable lazo propios y extraños 
hagamos pública y fervorosa protesta 
de sumisión á la Iglesia de Jesucris­
to, de respeto y adhesion incondicio­
nal á sus Pcntilices de amor purísimo 
é inquebra,liable á la Madre de Dios. 

¡A la Virgen del Pilar! i^ines, a r a g o ­
neses. 

¡A la Virgen del Pilar! españo\es.» 
La Ilustración Popular se adhiere de 

lodo corazón á las nobles, religiosas 
y patrióticas excitaciones de El Diario 
Católico. 

Desde la inolvidable, numerosa y 
magnifica peregrinación de Santa T e ­
resa á Boma, no cesamos de cooperar 
en nuestra modesta esfera á las dife­
rentes peregrinaciones que, gracias á 
Dios, se han sucedido en nue.slra pà­
tr ia . Recordamos con satisfacción ha­
ber sidode los primeros que espresaron 
el deber de una peregrinación nac io ­
nal al pilar de Zaragoza, y otra al se­
pulcro de Santiago. 

Hijos en tan santa idea, leventamos 
nuestra voz, diciendo: 

Valencianos, ¡A Zaragoza! 
Españoles, ¡A Zaragoza! 
La Virgen del Pilar nos espera, 
¡Viva la Virgen del Pílarl 

M.E. R. 
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un solo her re ro ; etc. Condenar el t o ­
que de las campanas por tan pequeña 
causa sería tan antojadizo como el 
prohibir que un crist iano, en caso de 
tempestades se frotase las manos, por­
que este hecho desarrolla electricidad 
y c ier tamente en mayor cant idad que 
el ludimiento de la campana con el 
a i r e . 

«El sonido ó sea la vibración del 
a i re .»—La física no ha descubier to 
tampoco que el sonido ó la vibración 
atraiga la electr icidad. Están muy es­
tud iadas tanto las panzas como los 
nudos de las ondas sonoras, y no se 
ha hal lado en ellas otra relación con 
la electr icidad que el pequeñís imo 
roce de las moléculas del a i re unas 
con otras, y aun este mas bien se su­
pone por vía de conjetura que se 
prueba por exper iencia . No merece 
mas detención esle punto . 

«El contacto y roce del eje de la 
campana con los cojinetes.—Aqui si 
que tenemos una verdadera fuente de 
electricidad; pero si por ella hubiese 
de prohibi rse el loque de las c a m p a ­
nas , con mucha mas razón deber ía 
prohibír,se á los carruajes y coches el 
a n d a r y correr : mucho mas á las pe­
sadísimas y veloces locomotoras, no 
poco á los caballos y á cuantos a n i -
malesgastan calzado de h ier ro , y aun 
deber ía prohibirse a los homi)res el 
a n d a r á pié, y á la tropa el hacer el 
ejercicio; porque por algunos de eslos 
hechos se desarrol la mayor cant idad 
de electricidad que por el roce del eje 
pe l a s c a m p a n a s . 

(Se continuará.) 

VARIEDADES. 

MAMARRACHOS Y MAMARUACHA-

DOS DE IK ITALIA LIBERAL. 

Los periódicos de Italia dan porrne-

Segundo. La masa metálica de la 
campana en movimiento gi ra tor io . 

Tercero. El sonido, ó sea la vibra­
ción del a i re . 

Cuarto. El contacto y roce del eje 
d e la campana con el cojinete. 

Quinto. El vacio producido en el 
C e n t r o de rotación por el giro de la 
campana . 

No sabemos hal lar mas fenómenos 
en esta ocasión: examinémoslos ahora 
uno por uno . 

«La masa metálica de la campana 
€ n reposo.»—Es cierto que el vulgo 
c ree q u e las masas metál icas a t raen 
la electr icidad; pero la física no ha 
podido regis t rar en t re sus leyes n i n ­
guna que se aproxime á esta aserción. 
Ha descubier to que los metales son 
todos ellos mas ó menos conductores ; 
pero no ha encont rado ninguno que 
atraiga posi t ivamente la electr icidad. 
Sí cada molécula de bronce, por com­
ponerse de dos metales tan distintos 
como el cobre y el estaño, forma ó 
no pila galvánica, no se ha logrado 
aver iguar ; y mas bien se cree que no, 
po rque no es s imple contacto, s ino 
verdadera combinación química . Sabe 
la ciencia que el h ier ro es a t ra ído por 
el imán; pero hasta el día no ha e n ­
cont rado metal n inguno que a t ra iga 
ni repela la electricidad mas ni me­
nos que cualquiera otra sustancia de 
la misma cant idad de masa. 

«La masa metálica de la campana 
en movimiento gi ra tor io .»—Puesta la 
campana en movimiento, roza con el 
a i re ; y como no hay roce sin p r o d u c ­
ción de electr icidad, resulta que , sin 
duda a lguna , en este caso se logra 
cierta descomposición de este fluido. 
Pero esa cant idad, ¿es considerable? 
Cualquier físico reconocerá que e s t á n 
min ima , que no puede compararse 
con el roce del mas ligero viento q u e 
choca en las paredes, en los tejados y 
en los árboles, ni con el marti l leo dé 
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ñores estensos de la estravagante 
ceremonia del matrinaonio núm. X de 
Garibaldi . Provéanse nuestros lec to­
res de un frasco de vinagre para que 
no se les trastorne el sentido. 

Hé aquí los detalles principales de 
la fiesta: 

»El lunes á medio dia, en la cámara 
del general , M. Leonardo Bargono, 
sindico de la Maddalena, asistido por 
dos secretarios de la municipalidad, 
ha celebrado el matrimonio del m a ­
marracho de Caprera. 

Toda la familia asistía á la ce remo-
HÍa: M. Menotti Garibaldi, Mad. Italia 
Bedeschini-Garibaldi, M. Stefano Cau-
zio, Mad. Teresita Garibaldi-Cauzio, 
Manlio y Clelia Garibaldi .» 

Los nombres de los hijos de G a r i ­
baldi son todos de fantasia como pue ­
de conocer el curioso lector. Menotti, 
Italia, Manlio y Clelia son nombres 
tomados de la historia, d é l a mitología 
y hasta d 3 la novela, pues Clelia es 
pbrsonaje de una de Jorge Sand. 

Solo Teresita tiene nombre cr is t ia­
no, quizás porque siendo hija natural 
de este turco de blusa y sombrero de 
pluma degal lo , fué bautizada en al­
guno de los períodos en que el papá 
corría la ceca y la meca. 

Y continúa la narración: 
«Los testigos eran MM. Achulo. Faz-

zar i , Froscíantí y Sgarallino, los solos 
antiguos amigos invitados. 

Garibaldi apareció en la estancia 
envuelto en un poncho blanco y con 
una corbata roja anudada al cuello, y 
doña Francesca, vestida de blanco.» 

Estaría precioso el hombre con el 
poncho y la corbata roja. Doña F r a n ­
cesca, vestida de blanco, completaría 
el cuadro, 

«Después del acto civil, en el cual 
Garibaldi ha declarado ejercer la pro­
fesión de agricultor, ha tenido lugar 
un banquete, al cual han asistido la 

Se acaba de descubrir en Modena, en 
una Cámara sepulcral que forma parte 
de la Iglesia de os Capuchinos, las tum­
bas de ocho principes de la casa de liste, 
entre ellos losdt; Francisco I, muerto en 
1638; de Almerico muerto en 1C60; de 
Alfonso IV, del Cardenal llinaldodcEste^ 
de Benedicto, Felipe Armado y de un 
hijo de Hércules Rinaldo. 

Con aprobación de la autoridad eclesiástica. 

Imp. de Carlos Verdejo, Almirante, 3 . 

familia, los amigos y el síndico de la 
Maddalena. Se ha bebidoá la felicidad 
del matrimonio y á las esperanzas de 
Garibaldi relativas á la unidad i t a ­
liana.» 

Garibaldi no dijo de qué era a g r i ­
cultor; pero ya se sobreentiende que 
lo es de calabazas y pepinos. 

Es natural que después de esta c e ­
remonia grotesca se bebiera largo y 
tendido, mezclándose los votos por la 
felicidad de este matrimonio á la libe­
rala; con los relativos á la unidad de 
Italia; son dos cesas que pueden tam­
bién casarse de tan impía y profana 
manera . Sí esto no hace llorar de risa, 
bien puede a r rancar carcajadas de in­
dignación. 

A continuación del banquete era 
natural que el general cogiera la plu­
ma, ponjue siempre suele escribir a l ­
go de sobremesa. La cogió en efecto, y 
dirigió á M. Mancini, su abogado d e ­
fensor en el pleito de anulación de 
matrimonio con la Baimondi, el sigui­
ente despacho: 

«Mi iluslre amigo: Os debo más que 
la vida puesto que os de debo el haber 
satisfecho un sagrado: Decid á vuestra 
amada familia que os pertenezco como 
hermano y que á todos concedo la gra­
titud de que mi alma puede ser c a ­
paz,» 

Tableau. 
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